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naturaleza y del fin que se propone. Pero como los fines que las 
sociedades prosiguen, lejos de ser creados por la voluntad, se fun
dan en la naturaleza misma de\ hombre, los derechos de la socie
dad son tan naturales ó primitivos como los del individuo. Los de
rechos derioados son para ella los que se adquieren por los aclos de 

los sócios. La sociedad se encuentra en dos especies de relaciones: relacio-
nes con sus propios miembros, y relaciones con otros individuos ó 
con sociedades extranjeras. Bajo esle punto de vista, sus derechos 

se dividen en internos y e~ternos. 
El derecho interno de la sociedad comprende el conjunto de las 

condiciones que deben efectuarse por sus propios miembros para la 
existencia y el desarrollo de la misma. Estas condiciones se refieren 
á la organizacion de \as funciones ó de los poderes de que acaba
mos de hablar, asl como á las prestaciones por parle de todos los 

miembros. El derecho externo de la sociedad comprende el con;11nlo de las 
condiciones positivas ó negativas en lo que atañe á sus relaciones 

con otras sociedades y con el Estado. 
Toda sociedad que usa del derecho de la libertad y de la antono-

mia puede organizarse libremente en su interior, elegir los medios 
que la parezcan mas convenientes para realizar su fin, observando 
las condiciones generales de la justicia; apoyándose sobre el dere
cho á la igualdad puede exigir que se la trate bajo el mismo pié 
que á todas las sociedades émulas ó rivales¡ haciendo uso de su fa· 
cu\tad de sociabilidad puede entrar en relaciones mas ó menos du
raderas con otras personas, ora individuales, ora morales, hacer 
contratos, asociarse con otras sociedades para alcanzar on 60 
comun. El progreso exige tambien que todas las sociedades que se 
refieren á un mismo género de trabajos establezcan entre si una 
mutualidad , una garantía superior, y que luego se unan ! socieda
des de otro órden, basta qne todo el trabajo social se organice con 
arreglo al principio de la solidaridad y la garantla comun. Por úl
timo, toda sociedad puede exigir que se respete su moralidad y 
su honor, que radican en el fin racional y moral que prosigue. 

Por lo que toca á las relaciones con e\ Estado, este tiene el de
recho de vigi\ancia, en cuya virtud puede exigir que todas las so
ciedades bagan conocer sus estatutos á una autoridad pública, para 
que examine si hay algo contrario á las leyes. Sin embargo, no 
pertenece a\ arbitrio de un poder administrativo el autorizar á una 
sociedad: es uecesario que una ley genera\ establezca las condici~ 
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neros_ de sociedades' y la autJriie orga~•z_ac,on_ de los diversos gé
exammar si los estatutos de u ad ~dm101strat1va debe solamente 
tas leyes. na sociedad eStan conformes con es-

SEGUIDA SECCION. 

DEL DERECHO DE LAS ES~'ER 
DE LAS CUALES ABRAZA EN D AS DE VIDA, CADA UNA 

IFERENTES GRADOS 
LOS FINES. DE UNIDAD TODOS 

S~gun la division precedentem . 
s~cc1on comprende el derecho de ,::te estable~,d~ ( pág. i6i }, esta 
llvas' cada una de las cuale person~s md1viduales y colee
todos los fines. y toma part: re::e en ~u ~ida y prosigue á la vez, 
oes de cultura. Los diversos' p d co¡s1gu1ente' en todos los órde
individual' la familia el gr~ ~s. e estas esferas son la persona 
las naciones y de toda '1a h mun!dc1pd10' la nacion' la federacion de 

y . uman1 a . 
amos a exponer el derecho d . talladamente. e eStas d1Versas esferas mas de-

CAPITULO PRIMERO. 

§ XCV. • 

D~l derecho de la persona indfowual ó del indio(duo 

El hombre en 1· • na ' . s~ cua ,dad de sér razonable ó d . . 
. 94 ), posee or1g10ariamente todos 1 e per,ona ( pag1-
a las diversas fases de la personal' d d ~s ~e_rechos que se refieren 
fines racionales que ella pros· , sª rndmdoal y c_olectiva y á los 
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igue. ID embaago I h b 

see so amente los caractéres ' e om re no po-., . comunes de la pe l'd 
man11estandose en el tiem o 1 . rsona • ad racional· 
baila tambien infioitamen! d~t e~pa~to y ~n el órden flsico, él s; 
como individualidad finita ó e erm_md~ ~ baJo todos estos aspectos 
rate d I orno i n ioaduo y lo d h . s e a persona se com leta ' s erec os gene-
1~dividualidad, y por otro pson :/:r ; .n lado por los derechos de la 
c10' de ciertas cualidades entera~ennl:~te~ '. en cuanto á su ejercí. 
por las necesidades del desarrollo fl . tdmduales, determinadas 
rerencias del sexo. s1co mtelectual' ó por las di-

Los derechos que el hombre osee . . . 
Ja s~mariamente indicados (pf g. 2i2o)r su •nd,oidualidad han sido 
mas importantes son: el derecho d l d : . ~ntre estos derechos los e omaciho y de su inviolabilidad 

' 



li(i PAIITE ESPF.CIAL 

que ya el derecho romano l del tiem_p~ de la r~públic-:i) Y los anti
guos derechos de los pueb\os ,germanicos hab1an rodeado de res
peto y al que la constitucion de Inglaterra y de los Estados
U nid~s ha dado las mayores garantlas, en cuy! vi_rtud el ~nglés ha 
podido decir desde largo tiempo: mi casa es m1 reino ó m1 fortale
za (my house is my kingdom ó my castle), _casa, que, segun ~as pala
bras de Lord Chatam , puede ser destruida y amenazar ruina, p~ro 
detiene en su dintel al poder del rey de Inglaterra .. Las constitu
ciones modernas han restablecido en parte este ant1g~o der~c~o. 
determinando y restringiendo los casos en que la autoridad publica 
puede hacer una visita domiciliaria. 

Sin embarao no es solamente el lugar fisico de la casa, sino que 
tambien lo q~e• pasa y se dice en el circulo de la vida Intima de la 
familia, de los amigos, de los invitados en una casa, que debe per-
manecer sustraído á una vigilancia indecente. . . 

La persona individual-tiene el derecho de entr~r ~n co~erc10 in-
dividual con otras personas, de ensanchar ó restringir el. circulo de 
su intimidad y de pedir á este efecto que lo que se relac1o~a con la 
vida privada íntima, no sea vigilado, inspeccionado, es~1ado por 
una autoridad pública. Del mismo modo que la decen~•a ordena 
que no se entre en el aposento de una persona e~tran! srn s~ con
sentimiento y que es atentatorio en alto grado a la nda intima de 
una person; basta el leer cartas que se hayan dejado abiertas sobre 
una mesa asl tambien la autoridad pública debe, con mas razon. 

' respetar ¡¡ secr,to de las cartas confiadas al correo c~mo ~e las que 
se encuentran en el domicilio. Las leyes deben precisar las ex~ep
ciones l caso de guerra, de crimen) en que puede una autoridad 

pública apoderarse de las cartas. . . 
El derecho de testar será examinado al tiempo de hacerlo del 

derecho de sucesion. . . . . 
Los derechos de la oida individual, de la salud espmtual r f1s1

-

sica, el derecho de adquirir una propiedad individual, _de elegir una 
oocaciOA han sido ex~estos en union ~on otras matenas. 

Las modificaciones que pueden sufnr los derechos _generales_, ~o 
cuanto á su ejercicio, en el individuo. están determrnados princi-
palmente por la edad, la salud espiritual y el s~xo. . 

La capacidad de derecho es, como hemos visto (p. 4 58), inde-
pendiente de la edad; pero la capacidad ó la facultad de ~brar en 
derecho e~tá ligada á condiciones de edad, que, segun la ~iferenc_ia 
de las relaciones de derecho' que debe constituir una acc1on, estan 
diversamente fijadas. Las leyes positivas distinguen generalmente 
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bajo e~te punto de vista:_ la edad de infancia (basta el séptimo aflo 
cu?1~hdo) en la que el 01ño no puede por sus propios actos ni ad
qumr derechos, ni obligarse; la edad de pubertad, que principia 
despues de los ii anos cumplidos (~2 anos segun el derecho roma
no para el sexo femenino) en la cual se puede, de conformidad con 
bastantes códigos, ~dqui~ir derechos, pero no obligarse; y en fin la 
mayorla ~e edad fiJada diferentemente, ya á los 2~ años cumplidos 
(en Frao~1a,_ en Inglaterra, y en muchos países de Alemania, como 
las prov10c1as Renanas, la Baviera, Sajonia, etc.), ó á los 2! años 
( como en Austria y en Prusia ). La mayoria es la que confiere el 
ple~o derecho de obrar por si mismo, para adquirir derechos y 
obligarse. • 

Los estados de enfermedad que af('clan al ánimo como las di-
versas especies de enajenacion mental suspenden la facultad de 
obrar. La cuestion de saber si hay verdaderamente intervalos lúci
dos (lucida interoalla) y si las leyes deben permitir que los enaje
nados puedan en esto~ momentos obrar en derecho, parece que 
debe resolverse negativamente. 

, El parente~~º: que es ó natural (de sangre) en línea directa, y co-
la~eral, ó art1fic1al por la adopcion de un niño ó la alianza consti
tuida por las relaciones de uno de los esposos con los parientes na
turales de otro esposo, está determinada mas detalladamente por 
las leyes positivas. 

La diferen_cia ~e sexo ha sido hasta el presente mas ó menos para 
lodas las leg1slac1ones un motivo para establecer diferencias de de
recho que no pueden justificarse por la naturaleza misma de las re
laciones sexuales. El progreso de la cultura humana hace desapa
rec~r unas despues de otras leyes que tratan con desigualdad á las 
mu¡eres en el derecho civil, que han sido impuestas por el dere
c~o del mas fuerte y á causa del estado desatendido de instruc
c10~ del sexo femenino. No hay tampoco razon para excluir á las 
muJeres de ciertas profesiones sábias (por ejemplo, la de médico) 
cuand~ pue~en l_le~ar las con~iciones prescritas. Por lo que res
pecta a la vida publlca , las muJeres parecen por su destino exclui
d~s de to~as las funciones que exige un ejercicio regular, continuo; 
~ivers~s s1Luac1ones engendradas por la procreacion de los hijos las 
h_gan ª. la casa. en donde encuentran su principal esfera de ac
cion. _S10 embargo, en cuanto á la funcion pública transitoria de las 
e~ecc1ones, no hay razon perentoria para rehusar el derecho de elec
~ion a muje~es que ocupen una posicion independiente. Ir mas Je
Jos Y conferir un derecho tal á mujeres casadas, seria en el fondo 


